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liberalización comercial, la capacidad de
cambio de la oferta exportadora y la
evolución de la competitividad de la
economía española en los mercados
internacionales, factor este último íntima-
mente ligado a la situación coyuntural
vivida por el país en cada uno de los
momentos analizados del período 1961-
1995.

El análisis de cuotas de mercado cons-
tantes considera todos los elementos
citados y el estudio realizado hace un
especial hincapié en la evolución cíclica
de la economía. Por ello las etapas selec-

cionadas son las siguientes: 1961-68,
1968-73, 1973-80, 1980-86, 1986-92 y
1992-95. La primera recoge los años de
la expansión económica acompañados
de graves tensiones inflacionistas que
obligan a una devaluación de la peseta
en 1967 y a otras medidas de ajuste
complementarias. Durante la segunda
etapa continúa pero con mayor vigor el
crecimiento, impulsado por las políticas
económicas instrumentadas y frustrado
por el estallido de la guerra de Yon Kip-
pur en 1973. Este año y 1980 marcan el
inicio y el final de un período protago-
nista de las dos crisis energéticas interna-

cionales y de un profundo estancamien-
to para las economías industrializadas,
especialmente para España. Los años
siguientes hasta la integración española
en las Comunidades Europeas fueron de
ajuste económico, y gracias a la política
estabilizadora y de reforma y a la deva-
luación de la moneda en 1982 la deman-
da externa se convirtió en el motor del
crecimiento económico.

Tras la adhesión el país vivió una intensa
expansión gracias al fuerte dinamismo
de la demanda interna, que presionó
sobre el sector exterior español y unido
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al desarme arancelario asimétrico sufrido
y a la excesiva apreciación de la peseta
causaron un profundo deterioro del
saldo comercial. En 1992 se observan ya
los primeros signos de debilitamiento y
en 1993 la tasa de crecimiento del PIB se
torna negativa. Las devaluaciones de los
noventa devuelven a la economía espa-
ñola la competitividad perdida en las
etapas previas.

Estudios anteriores han analizado la
exportación española de la etapa a tra-
vés de esta técnica. Serán considerados
especialmente los trabajos de Donges
(1976) y Alonso (1990). El primero para
las transacciones comerciales industriales
de los años sesenta, y el segundo para
las ventas nacionales de 1970 a 1985. En
ambos estudios el área de referencia ele-
gida fue el mundo, frente a la norma
más reducida seleccionada en este análi-
sis constituida por la OCDE, el marco
más competitivo de la economía mun-
dial. Los resultados obtenidos serán com-
parados en la medida de lo posible con
los cálculos derivados por estos autores.
No obstante, se puntualiza la considera-
ción de un espacio temporal más amplio
y la elección de una periodificación muy
representativa, determinante para la
interpretación de resultados y la toma de
conclusiones. 

El artículo se divide en tres apartados. El
primero se dedica a exponer la metodo-
logía del análisis de cuotas de mercado
constantes. El segundo explica los resul-
tados derivados del método en cada una
de las etapas consideradas. Finalmente,
en el apartado tres se extraen las princi-
pales conclusiones del trabajo.

Desarrollo teórico
y consideraciones
metodológicas

El método de cuotas de mercado cons-
tantes es un instrumento clásico en el
estudio del crecimiento de las exporta-
ciones de un país durante un determina-
do período de tiempo (1). A través de
una identidad se trata de analizar las
razones por las cuales las ventas al exte-
rior se desvían de una hipotética norma
basada en la estabilidad, supuesto que la

participación de tales ventas en el mer-
cado mundial tenga una tendencia a per-
manecer invariable a lo largo del tiempo
considerado, de ahí el nombre de «cuo-
tas constantes». Algunos autores denomi-
nan a esta técnica método estadístico de
Tyszynski, por ser este autor el primero
que lo aplicó en el contexto del sector
exterior (2). 

En su versión más simplificada el méto-
do asigna a las dos fuerzas del mercado
poder explicativo en el crecimiento de
las exportaciones del país. La expresión
es la siguiente:

dx = s . dX + X . ds [1]

siendo

s = cuota de exportación del país en el
mercado mundial

x = exportaciones totales del país 

X = exportaciones totales mundiales

Así, el incremento de las ventas se expli-
ca por el efecto expansión de la deman-
da mundial (s.dX), que representa lo que
hubiesen crecido las exportaciones del
país si se hubiera mantenido constante
su cuota exportadora; y por el efecto
competitivo (X.ds), que recoge un ele-
mento adicional debido a cambios en la
competitividad relativa definido por una
variación en la cuota.

Para profundizar en factores más específi-
cos en la explicación del crecimiento,
existe una versión del método más amplia
que atiende a la estructura de las exporta-
ciones: la composición de productos y los
mercados receptores de dichos bienes. En
este caso las exportaciones totales del
país se expresan como la suma de las
exportaciones de cada uno de los n pro-
ductos o grupos de productos a cada uno
de los m mercados de destino (3). Lo
mismo las exportaciones totales mundia-
les. Así el crecimiento de la exportación
puede escribirse de la siguiente forma:

dx = ∑
i

∑
j

s
ij
. dX

ij
+ ∑

i
∑

j
X

ij
. ds

ij

siendo

s
ij
= cuota de exportación del producto i

al país j de un país dado

x
ij

= exportaciones de un país dado del
producto i al país j

X
ij 
= exportaciones mundiales del pro-

ducto i al país j

Sumando y restando los términos s . dX y
∑
i 
s

i
. dX

i
, y reagrupando se obtiene:
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donde

s
i
= cuota de exportación del producto i

de un país dado

X
i
= exportaciones mundiales del produc-

to i

Esta última identidad representa el mode-
lo ampliado y permite la descomposición
del incremento de las exportaciones del
país considerado en cuatro sumandos. El
primero de ellos es el efecto de deman-
da mundial, y es el incremento que
habrían logrado las exportaciones del
país en cuestión si hubiesen crecido al
mismo ritmo que las exportaciones mun-
diales. El segundo es el efecto de compo-
sición de productos, que resulta de restar
el efecto anterior del que se deriva de
aplicar a los diversos productos de la
exportación las tasas de crecimiento
mundial de cada uno de ellos. Este efec-
to es positivo si la estructura exportadora
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del país está más concentrada que la
mundial en productos en expansión. El
tercero, el efecto de estructura de merca-
do, mide la diferencia entre el incremen-
to que se habría logrado si las exporta-
ciones de cada producto a cada mercado
hubiesen crecido a la misma tasa que las
exportaciones mundiales de cada uno de
esos productos a cada uno de esos paí-
ses, y el que resultaría si se aplicasen a
las exportaciones de los mismos produc-
tos las tasas de crecimiento mundiales sin
especificar los mercados clientes. De ahí
que revele la importancia de la variable
destino en el crecimiento de las ventas
exteriores del país, siendo positivo este
efecto si éstas se concentran más que las
exportaciones mundiales en mercados en
expansión (4).

Estos tres factores suelen considerarse
como los que operan impulsando las
exportaciones por el lado de la deman-
da, y están calculados bajo el supuesto
de cuotas constantes. Existe además un
efecto residual, no por su importancia
sino porque se define como la diferencia
entre la variación total de las exportacio-
nes y los cambios calculados en los tres
primeros pasos: es el efecto competitivi-
dad. Este cuarto elemento recoge el con-
junto de factores que actúan desde la
perspectiva de la oferta tendiendo a
incrementar o reducir la capacidad
exportadora del país.

Si se pretende analizar la variación sufri-
da por las exportaciones de un determi-
nado país en un período de tiempo dis-
creto la identidad (1) se expresa como
∆x = x1-x0, donde el superíndice 1 repre-
senta el último año del período conside-
rado y el 0 el primero. Existen distintas
formas alternativas de presentación del
método según sea ese año 1 o el 0 el
peso temporal asignado al cálculo de la
cuota, concretamente los modelos desa-
rrollados son cuatro.

En el modelo 1 la cuota utilizada es la
del año 0 (s0). El modelo 2 sin embargo
aplica el peso temporal del año 1
(s1) (5). El tercer modelo al ser una com-
binación lineal de los dos anteriores
asigna ponderación a los dos años. El
último atribuye al cálculo de los dos
efectos básicos, demanda y competitivi-
dad, el peso del año 0 obteniendo un
tercer elemento, el efecto interacción

demanda-oferta, compendio de factores
causados por ambas fuerzas (6).

Modelo 1

∆x = x1 – x0 = s0 . ∆X + X1 . ∆s

Versión ampliada:
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Modelo 2

∆x = s1 . ∆X + X0 . ∆s

Versión ampliada:

∆x = s1 . ∆X + [∑i 
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Modelo 3

∆x = [α . s0 + (1 – α) . s1] . ∆X + [(1 – α) . X0 + α . X1] . ∆s

Modelo 4

∆x = s0 . ∆X + X0 . ∆s + ∆X . ∆s

Para el análisis se ha elegido el modelo
1 en su versión más amplia:
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Siendo

x: exportaciones españolas (miles de
dólares a tipo de cambio y precios de
1990 (7))

X: exportaciones OCDE (miles de dóla-
res a tipo de cambio y precios de 1990).

s: cuota exportadora española.

subíndice i: representa el grupo i-ésimo
de la clasificación de productos elegi-
da (8).

subíndice j: representa el país de destino
j-ésimo de la clasificación elegida (9).

superíndice 0: representa el primer año
del período elegido.

superíndice 1: representa el último año
del período elegido.

Análisis de los
resultados (1961-1995)

1961-1968. El desarrollo
de los primeros sesenta

El crecimiento de las exportaciones
españolas producido durante esta prime-
ra etapa se debió principalmente a fuer-



zas de demanda (89 por 100) mientras
que los factores de oferta contribuyeron
a la expansión en menor medida (11 por
100). Este reducido porcentaje atribuible
al efecto competitivo resulta coherente
con la pérdida de competitividad sufrida
por la economía española a partir de
1963 hasta la toma de medidas estabili-
zadoras en 1967. Sin embargo, los resul-
tados arrojados por los análisis en térmi-
nos nominales (10) confieren a la oferta
casi el 50 por 100 del crecimiento, un 48
por 100 en dólares y un 43 por 100 en
pesetas. Una competitividad superior
cuyos únicos fundamentos son una pese-
ta devaluada en 1967 y una inflación
diferencial. La divergencia entre los dos
estudios nominales viene precisamente
explicada por dicha devaluación.

Si se desglosa el factor demanda global
se obtiene lo esperable conocido el
patrón comercial español en esta déca-
da. El efecto demanda mundial fue
superior al global, supuso un 114 por
100 (11). Pero este elevado porcentaje
es minorado por una fuerte contribu-
ción negativa del efecto composición
de productos, -37 por 100. El comercio
español en estos años dependía todavía
mucho de una especialización producti-
va débil y alejada del patrón medio de
los países más desarrollados, los pro-
ductos primarios y las manufacturas
con escaso grado de transformación e
intensivas en trabajo eran la base
exportadora nacional. Los efectos pro-
ductos obtenidos en las aplicaciones en
términos corrientes son distintos al
comentado, pero muy similares entre
ellos. El calculado en dólares es un –18
por 100, y en pesetas un –16 por 100,
menores en valor absoluto al obtenido
en términos constantes debido al efecto
acentuación de los factores demanda y
minoración de los factores competitivi-
dad que produce una inflación diferen-
cial.

El efecto mercados aunque fue positivo
no compensó la debilidad de la especia-
lización exportadora, supuso un 12 por
100. Los principales países clientes de las
exportaciones españolas en estos años
(Europa y EEUU esencialmente) fueron
en general mercados en los que la
OCDE presentaba tasas de crecimiento
importantes. Los resultados de los análi-
sis en términos corrientes son del mismo

signo pero también inferiores, 5,6 por
100 en dólares corrientes, y 5 por 100 en
pesetas. 

La mayor fuerza explicativa de la varia-
ble renta y la menor significatividad de
los precios relativos en la evolución de
las ventas al exterior en esta década han
sido un resultado constante en las esti-
maciones de las funciones de exporta-
ción españolas para este período (12).
No obstante, la evolución positiva de
este último factor es evidente, basta
comparar los resultados obtenidos en
este análisis con los derivados de una
etapa anterior. Tena (1991) y Asensio
(1995) aplicaron el método a los años
cincuenta y obtuvieron efectos compe-
titivo e interacción negativos. 

1968-1973. Continúa el
crecimiento con fuerzas
renovadas

En esta segunda etapa a caballo entre la
década de los sesenta y setenta el primer
efecto derivado de la descomposición
acumulativa, el efecto demanda mundial,
es un 58 por 100. La fuerza de la deman-
da externa explica una buena parte del
incremento de las exportaciones españo-
las, aunque no tiene la importancia de la
etapa anterior. Si se consideran los cál-
culos basados en dólares o pesetas
corrientes el efecto es prácticamente

igual, un 64 por 100 en dólares y un 60
por 100 en pesetas. No existe ahora la
disparidad presente en la primera etapa
entre los análisis efectuados con datos
constantes o corrientes, debido a la
menor significatividad de la variable
diferencial de precios, explicada a su vez
por la reducción de inflación lograda en
España gracias a la instrumentación de
políticas de estabilidad a finales de los
sesenta, y por las tensiones inflacionistas
que también vivían la mayoría de países
desarrollados por la fortaleza del ciclo
económico internacional. El estrecha-
miento de la diferencia entre los precios
españoles y los precios OCDE permite
una interpretación muy similar en los
tres análisis, incluso más favorable en
términos reales.

El efecto composición de productos
mantiene signo negativo, pero en valor
absoluto es muy inferior al del primer
período, un –2,6 por 100. La cesta de
productos exportables españoles ha
experimentado un importante proceso
de modernización, las manufacturas en
conjunto pasan a ser ya el primer com-
ponente, caen los bienes pertenecientes
a los sectores primarios de la economía
y ganan por lo tanto participación los
artículos procedentes de la industria.
Expresadas las exportaciones en dólares
o pesetas corrientes el efecto productos
supuso en ambos casos unos porcentajes
próximos a –2 por 100.
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CUADRO 1
ANÁLISIS DE CUOTAS DE MERCADO CONSTANTES (1961-1968)

Efectos (%) (%)

Demanda mundial.......................................................... 114,07
Composición de productos .............................................. -36,98 88,92
Mercados de destino ...................................................... 11,83
Competitividad .............................................................. 11,08 11,08

Elaboración propia.
FUENTE: Foreign trade by commodities. Series C. OCDE.

CUADRO 2
ANÁLISIS DE CUOTAS DE MERCADO CONSTANTES (1968-1973)

Efectos (%) (%)

Demanda mundial.......................................................... 58,48
Composición de productos .............................................. -2,63 56,43
Mercados de destino ...................................................... 0,58
Competitividad .............................................................. 43,57 43,57

Elaboración propia.
FUENTE: Foreign trade by commodities. Series C. OCDE.
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El tercero de los efectos, el de mercados
de destino, es prácticamente nulo en los
tres análisis, no supera en ninguno el 0,6
por 100. Son pocos los países en los que
las exportaciones españolas crecieron
menos que las de la OCDE. Sin embar-
go, en la mayoría de los países con tasas
de crecimiento de exportaciones de los
países industrializados altas, España pre-
sentó cuotas poco relevantes. 

Finalmente, el efecto competitividad
explica un 44 por 100 de la evolución de
las exportaciones. Los factores que actú-
an desde el lado de la oferta fueron en
este período muy importantes, aunque
todavía en menor grado que las fuerzas
de demanda. El país ganó cuota de mer-
cado y fue más competitivo en términos
reales. A precios corrientes el efecto
competitivo presenta valores próximos al
40 por 100 en los dos análisis, algo
menor en dólares debido a la apre-
ciación de la peseta.

El estudio realizado por Donges (1971)
para el período 1962-72 analizó las
exportaciones industriales españolas a
un nivel muy agregado y concluyó que
la industria había mejorado su competiti-
vidad externa en esos años. De la com-
paración de sus resultados con nuestro
análisis en dólares corrientes se extrae
bastante similitud en los efectos globales,
si bien en los primeros se prima más la
oferta sobre la demanda, consecuencia
por un lado, de considerar únicamente
bienes del sector industrial, sector prota-
gonista del intenso proceso de moderni-
zación y cambio técnico y más abierto a
la competencia, y por otro lado, de
tomar diferentes áreas de referencia, la
norma del análisis de Donges fue el
mundo y no los países de la OCDE. 

1973-1980. Entre las dos
crisis energéticas
internacionales

Durante esta tercera etapa el efecto
demanda mundial (76 por 100) es más
elevado que el del período anterior, y
muy próximo al valor global de la
demanda. Las tasas de crecimiento reales
de las exportaciones de la OCDE, aun-
que quedaron muy por debajo de las
nominales, fueron elevadas (58 por 100),
y España no fue excepción (76 por 100).

La contribución del efecto composición
de productos es nuevamente negativa,
en concreto un –3 por 100. Aunque las
divergencias entre la especialización pro-
ductiva española y la de los otros países
desarrollados se hacen cada vez meno-
res, nuestras exportaciones no rompen
con fuerza hacia sectores de mayor con-
tenido tecnológico y mejores perspecti-
vas de crecimiento, quedan estancadas
en productos, la mayoría de ellos perte-
necientes a los llamados sectores tradi-
cionales, que presentan período tras
período cuotas de mercado muy superio-
res a las medias OCDE. 

El efecto mercados de destino es positi-
vo y muy relevante, 16 por 100. Las
exportaciones de nuestro país evolucio-
naron en este período muy favorable-
mente en gran número de plazas, refle-
jándose en los datos unas tasas de
incremento superiores a la media. Ade-
más de la tendencia de las ventas a esta-
bilizarse en el viejo continente, es desta-
cable el importante incremento de la
participación asiática.

El cuarto efecto revela con su 11 por
100 la pérdida de competitividad de la
producción española más allá de las
fronteras, consecuencia de la ola infla-
cionista que acechaba a la nación y la
separaba de la tónica europea desde
1973 (13). Los resultados a precios
corrientes chocan como era de esperar
con el análisis a precios constantes, per-
miten explicar a los factores de oferta
una cuarta parte del crecimiento de las
exportaciones, y el otro 75 por 100 se
asigna a la demanda global. Los cálculos
en dólares corrientes aún acentúan más
el efecto competitivo, fruto de la depre-
ciación sufrida por nuestra moneda
entre 1973 y 1980, debida en gran parte
a las devaluaciones, la de 1976 y sobre
todo la de 1977, una pérdida de valor
de un 20 por 100. 

1980-1986. Los años del
ajuste económico socialista

En la primera mitad de los ochenta el
efecto demanda mundial es cercano al
100 por 100, pero el efecto mercados es
negativo y minora en gran medida el
valor final de la demanda, sin perder
una posición dominante frente a la otra
fuerza del mercado disminuye su contri-
bución si se compara con los años seten-
ta. La variable destino supuso un –27 por
100 del incremento de las ventas exterio-
res, es decir, frenó el volumen exporta-
dor del país. España vio decrecer las
compras de muchos mercados con cuo-
tas significativas, especialmente los paí-
ses del centro y sur de América, castiga-
dos por problemas financieros. En el
resto de áreas geográficas, a pesar de
mostrar una evolución más favorable, la
exportación española no creció por enci-
ma de la de los países industrializados,
salvo en algunos mercados muy concre-
tos con cuotas muy pequeñas.

El efecto composición de productos no
abandona en ningún período de los ana-
lizados el carácter negativo. Con un
valor de –3 por 100 resta también peso
al primero de los factores. Pese a una
evolución paulatina y en la línea correc-
ta, productos con las cuotas de mercado
más representativas en la exportación de
nuestro país vieron incrementar su
demanda a ritmos inferiores a la media,
o incluso en algunos casos registraron
tasas de crecimiento negativas. En cam-
bio, partidas en expansión suponían
para el sector exterior de nuestro país
cuotas de venta muy reducidas. 

Finalmente, el efecto competitivo frente
a un 67 por 100 absorbido por la deman-
da representa un 33 por 100, un porcen-
taje superior al del período anterior
reflejo de la mayor importancia de la
variable competitividad en el crecimiento

CUADRO 3
ANÁLISIS DE CUOTAS DE MERCADO CONSTANTES (1973-1980)

Efectos (%) (%)

Demanda mundial.......................................................... 76,17
Composición de productos .............................................. -3,31 88,70
Mercados de destino ...................................................... 15,84
Competitividad .............................................................. 11,30 11,30

Elaboración propia.
FUENTE: Foreign trade by commodities. Series C. OCDE.



de las exportaciones españolas en los
primeros ochenta. Los productos
nacionales mejoraron en estos años su
situación competitiva en el exterior.

Las funciones de exportación estimadas
para estos años obtienen valores más
significativos para la variable precios
relativos, pero en ningún caso superan a
los asignados a la variable renta (14). El
análisis de Buisán y Gordo (1997) para
el período 1980-85 atribuye de 6,4 pun-
tos (total explicado) 2,2 a mejoras en la
competitividad (casi el 35 por 100), un
resultado muy próximo al derivado del
método de cuotas. 

La interpretación de los efectos obteni-
dos en pesetas corrientes difiere poco de
los comentados hasta ahora, se observa
únicamente un menor peso del factor
competitivo (29 por 100) y uno mayor
de la variable demanda (71 por 100),
debido a la favorable evolución conjunta
del elemento precios (inflación y tipo de
cambio), que globalmente protagonizó
una mejora de la competitividad en tér-
minos reales. Sin embargo, la trayectoria
de los precios españoles no fue muy
positiva, el país mantuvo durante todos
los años hasta 1986 un diferencial de
inflación en contra (15). Buisán y Gordo
(1997) atribuyen a los precios relativos
–9,4 puntos de los 2,2 totales correspon-
dientes a la competitividad, mientras que
la variable tipo de cambio contribuye
con 11,6 puntos. Entre 1980 y 1986 la
peseta sufrió aparte de la devaluación de
1982 a cargo del primer gobierno del
PSOE, una profunda pérdida de valor,
como el resto de monedas europeas,
ante la continua apreciación y fortaleza
del dólar. Se pasó de una cotización de
72 pesetas/dólar a otra de 140. De ahí la
superioridad del efecto competitivo
extraído del análisis en dólares, próximo
al 75 por 100. 

Alonso (1990) en la aplicación del méto-
do de cuotas de mercado constantes a
las exportaciones españolas del período
1970-85 obtuvo una relevancia mayor de
los factores de oferta que la derivada de
este estudio en las tres etapas analizadas:
1968-73, 1973-80 y 1980-86. Debido a la
diferente periodificación y a la utiliza-
ción de una norma distinta (exportacio-
nes mundiales) la comparación de
ambas descomposiciones no es fáci,

ahora bien, sí parece coherente un efec-
to competitividad mayor si el área de
referencia considerada es el mundo.

1986-1992. La expansión
tras la adhesión a las
Comunidades Europeas

A lo largo de esta penúltima etapa el
efecto demanda externa presenta un
valor de 62 por 100, mientras el efecto
demanda global es superior debido a la
aportación positiva del factor destino, un
26 por 100. Contribuciones reveladoras
de la coyuntura económica mundial, y
en especial de la etapa expansiva que
los países europeos vivieron de forma
paralela a partir de 1984 hasta 1990. Las
tasas de crecimiento de las exportacio-
nes del área OCDE y en particular de
España fueron respectivamente 29 por
100 y 47 por 100. Del análisis en térmi-
nos corrientes se derivan unos resultados
inferiores: el efecto mercados es un 12
por 100 o un 17 por 100 según se expre-
sen las exportaciones en dólares o en
pesetas, y en el caso del primero de los
factores supone un 59 por 100 o un 44
por 100. 

El efecto composición de productos repre-
senta un –6 por 100, una magnitud supe-
rior en valor absoluto a las calculadas en
dólares y en pesetas de cada año, -3 por
100 y -4 por 100, igual que se ha visto con
el factor mercados. La especialización
exportadora de nuestro país no se convir-
tió en una variable positiva a la hora de
explicar el incremento de las exportacio-
nes, continuó mostrando deficiencias tec-
nológicas y de capital humano importan-
tes y un diferencial todavía considerable
con los países más avanzados. Otra vez
los productos que mayor crecimiento
experimentaron durante este período en
la OCDE no fueron bienes básicos en las
ventas españolas.

El efecto competitividad explicó en tér-
minos constantes un poco menos de la
quinta parte del crecimiento de las
exportaciones, exactamente el 18 por
100. Magnitud que refleja una pérdida de
competitividad respecto al período ante-
rior corroborada por el alza del índice de
tipo de cambio efectivo real durante
estos años. El análisis de Buisán y Gordo
(1997) para la etapa 1986-89, y para los
años 90, 91 y 92 arroja unos resultados
acordes con esta evolución pero más
pesimistas, la variable competitiva se
torna negativa. 

El ciclo expansivo de la economía espa-
ñola provocó tensiones inflacionistas en
el interior del país que mantuvieron el
diferencial de inflación con el resto de
países de la OCDE, pese a un comporta-
miento de los precios relativos más favo-
rable que en la primera mitad de los
ochenta (16). De hecho, el efecto com-
petitivo resultante de los análisis en
dólares y pesetas corrientes muestra
valores superiores, 31 por 100 el primero
y 42 por 100 el segundo. Entre ambos
análisis también se observan divergen-
cias. El mayor porcentaje de la variable
competitiva en pesetas se debe a la apre-
ciación de la moneda española frente al
dólar durante el período. 

1992-1995. Los costes
de un intenso crecimiento
desequilibrado

Durante los últimos años considerados
en el análisis el efecto demanda mundial
ha supuesto un 14 por 100 del creci-
miento de las exportaciones españolas,
el valor más bajo de todo el período.
Además los dos efectos estructura han
sido negativos, –3 por 100 el efecto com-
posición de productos y –10 por 100 el
factor mercados. En los noventa se pro-
duce una estabilización del patrón
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CUADRO 4
ANÁLISIS DE CUOTAS DE MERCADO CONSTANTES (1980-1986)

Efectos (%) (%)

Demanda mundial.......................................................... 97,44
Composición de productos .............................................. -2,92 67,36
Mercados de destino ...................................................... -27,19
Competitividad .............................................................. 32,64 32,64

Elaboración propia.
FUENTE: Foreign trade by commodities. Series C. OCDE.



exportador español, se consolida una
determinada composición de la oferta
más moderna, diversificada y dinámica,
pero centrada en productos de demanda
media, ligada todavía a sectores de
demanda débil y con cuotas de mercado
muy poco significativas en productos de
demanda alta.

Por otro lado, las tres cuartas partes de
la exportación se destinaron a los merca-
dos europeos, y precisamente la expan-
sión de las ventas en estos países fue
inferior a la media. Esta tendencia a la
concentración hace más vulnerable a la
variable destino y en momentos puede
privar a nuestro país de posibles efectos
tirón del crecimiento económico de otras
áreas.

Tanto el efecto productos como el efecto
mercados presentan valores negativos en
los análisis realizados a precios corrien-
tes, ahora bien, en ambos casos son infe-
riores en valor absoluto, y esto unido a
un primer efecto de mayor tamaño da
como resultado una suma de los factores
demanda superior a la obtenida a pre-
cios constantes.

Los factores de oferta nunca a lo largo
del período objeto de estudio habían
sido tan importantes en la explicación de
la expansión exportadora como en esta
última etapa. La competitividad real de
los productos españoles en los mercados
extranjeros se hace responsable de la
totalidad del crecimiento de nuestro
comercio en su vertiente de proveedor
exterior, explica el 99,52 por 100 de la
variación. Ello deja a la demanda como
una fuerza casi inapreciable que pierde
el protagonismo ostentado en los años
anteriores. Esta primacía de la oferta
viene explicada en gran medida por la
restauración de la competitividad perdi-
da a cargo de las devaluaciones de la
peseta, especialmente las tres primeras -
septiembre y noviembre del 92 y mayo
del 93-. En términos corrientes el efecto
competitivo es inferior, más si la unidad
monetaria utilizada en el cálculo es el
dólar. La cotización peseta/dólar en 1992
era 102 y tres años más tarde 124.

Los resultados derivados del método de
cuotas coinciden con los obtenidos por
Buisán y Gordo (1997) para los años 93,
94 y 95. Durante estos tres años la varia-

ble competitividad ha presentado valores
positivos y muy representativos sobre el
total. Además es el factor tipo de cambio
el principal causante de la mejora: en
1993 explica 13,8 puntos de un total de
10,8; en 1994 14,7 de 18,9; y en 1995 4,8
de 7,3.

Conclusiones

La situación cíclica de la economía espa-
ñola a lo largo del período tratado es
determinante en el análisis de cuotas de
mercado constantes y en la interpreta-
ción de los efectos derivados en cada
una de las etapas consideradas. Todas
ellas, excepto la última, han estado pre-
sididas por un dominio absoluto de la
demanda global. Sin embargo, en los
noventa la oferta se convierte en la única
fuerza explicativa del importante creci-
miento de las exportaciones, relegando a
las variables estructurales a un valor ina-
preciable.

No obstante, con contribuciones del
efecto demanda siempre por encima del
50 por 100 entre 1961 y 1992, existen
diferencias significativas entre los distin-
tos períodos. En tres momentos supera
valores del 80 por 100: 1961-68, 1973-80
y 1986-92. España durante todos estos
años sufrió pérdidas de competitividad
frente a los países industrializados, de

ahí las pequeñas aportaciones del efecto
competitivo, 11 por 100 en los sesenta y
setenta, y 18 por 100 tras nuestra entrada
en las Comunidades Europeas. Sin
embargo, durante las etapas 1968-73 y
1980-86 los productos españoles mejora-
ron su competitividad en el exterior y el
efecto competitivo superó en el primer
caso el 43 por 100 y en el segundo el 32
por 100, situándose en ambos períodos
la demanda en torno a un 60 por 100.

El efecto asociado a la composición de
productos mantiene a partir de finales de
los sesenta una evolución uniforme. Los
valores son negativos en todas las etapas
y revelan la debilidad del patrón comer-
cial español en comparación con el de la
OCDE. A pesar de la transformación tan
profunda experimentada por la especiali-
zación productiva española, nuestro sis-
tema industrial siempre ha ido a remol-
que del resto de naciones más
desarrolladas. En España todavía persis-
ten diferencias sustanciales en las indus-
trias de mayor complejidad y tecnología
punta, donde el déficit en las tres rúbri-
cas de capital es más acusado. No obs-
tante, los logros del desarrollo de los
sesenta y primeros setenta, hasta 1974,
se aprecian claramente en el gran salto
sufrido por el efecto productos entre la
primera y segunda etapa (de –37 por 100
a –3 por 100), consecuencia del despla-
zamiento de la producción desde la acti-
vidad agrícola al sector secundario, y
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CUADRO 5
ANÁLISIS DE CUOTAS DE MERCADO CONSTANTES (1986-1992)

Efectos (%) (%)

Demanda mundial.......................................................... 61,78
Composición de productos .............................................. -5,96 81,57
Mercados de destino ...................................................... 25,75
Competitividad .............................................................. 18,43 18,43

Elaboración propia.
FUENTE: Foreign trade by commodities. Series C. OCDE.

CUADRO 6
ANÁLISIS DE CUOTAS DE MERCADO CONSTANTES (1992-1995)

Efectos (%) (%)

Demanda mundial.......................................................... 14,03
Composición de productos .............................................. -3,35 0,48
Mercados de destino ...................................................... -10,2
Competitividad .............................................................. 99,52 99,52

Elaboración propia.
FUENTE: Foreign trade by commodities. Series C. OCDE.



dentro de éste desde industrias más tra-
dicionales a otras más intensivas en capi-
tal y tecnología y mayores perspectivas
de crecimiento.

Así como el primero de los efectos
estructura ha minorado a lo largo de
todo el período la contribución del
comercio mundial y ha mantenido una
trayectoria bastante estable a partir de la
década de los setenta, el factor mercados
ha presentado variaciones importantes
en las distintas etapas no sólo en la mag-
nitud sino también en el signo. En 1961-
68, 1973-80 y 1986-92 la variable destino
ha presentado contribuciones al creci-
miento positivas, especialmente intensa
(26 por 100) en la segunda mitad de los
ochenta. En la etapa puente entre la
década de los sesenta y los setenta el
efecto es nulo. Entre 1973 y 1980, a
pesar del ciclo económico recesivo, las
exportaciones de los países de la OCDE
se incrementaron y el efecto mercados
pasó a suponer casi un 16 por 100. En
cambio, en las etapas 1980-86 y 1992-95
el efecto es negativo, –27 por 100 y –10
por 100 respectivamente. 

Si se atiende ahora a las tablas de resul-
tados derivados de los análisis en térmi-
nos corrientes (ver cuadros 8 y 9) se
observa una gran similitud entre ambos,
con la única excepción de la etapa 1980-
86. La participación de las fuerzas
demanda-oferta en el estudio en pesetas
es la inversa a la de dólares. El efecto
demanda mundial en el primero es 71
por 100 y en el segundo 25 por 100; al
contrario sucede con el efecto competiti-
vo, que supone tan sólo un 30 por 100
en pesetas y casi un 75 por 100 en la
moneda norteamericana. Estos resultados
tan divergentes son consecuencia de la

intensa apreciación sufrida por el dólar
(un 95 por 100). Ninguna otra etapa pre-
senta una variación de tal envergadura. 

En el resto de períodos la similitud de
los efectos es una característica común,
tan sólo se atenúa levemente el factor
competitividad y se acentúan mínima-
mente los factores demanda en el análi-
sis en pesetas corrientes en las etapas
dominadas por una depreciación de
nuestra moneda: 1961-68, 1973-80, y
1992-95. En cambio, en los momentos de
apreciación de la peseta respecto al
dólar, 1968-73 y 1986-92, este mismo
análisis minora los efectos estructura y
potencia la competitividad.

Finalmente, si se comparan los resulta-
dos obtenidos de la aplicación en térmi-
nos corrientes (pesetas de cada año) y
los constantes (calculados a precios y
tipo de cambio de 1990), se observan
diferencias, de mayor o menor magni-
tud según las etapas, atribuibles a la
variable precios. En 1961-68, 1973-80 y
1986-92 el análisis en pesetas corrientes
infravalora el efecto demanda y sobre-
valora el efecto competitivo. Los tres
momentos están presididos por una
evolución no favorable de los precios y
una apreciación nominal de la peseta,
que provocan conjuntamente una apre-
ciación real del tipo de cambio efectivo,
o lo que es lo mismo una pérdida de
competitividad, reflejada en el resultado
en términos constantes. Sin embargo,
tras las medidas estabilizadoras implan-
tadas en 1967 el diferencial de inflación
mejora y se produce una importante
ganancia de competitividad real. Igual
sucede entre 1980 y 1986, la fortaleza
del dólar y el ajuste económico empren-
dido en España en 1982 derivaron en

una importante mejora de la competiti-
vidad. Por lo tanto, en estos dos
momentos el efecto competitivo es
superior en el análisis de cuotas cons-
tantes en términos reales.

Por último, en la etapa más reciente ocu-
rre lo mismo, pero de una forma más
intensa. El efecto competitivo se despla-
za desde un nivel en la pugna oferta-
demanda de 35 por 100 en la tabla en
pesetas corrientes hasta un lugar de pre-
ferencia que absorbe completamente el
crecimiento exportador. La depreciación
real del tipo de cambio efectivo registra-
da explica el elevado porcentaje del
efecto competitivo en términos constan-
tes (100 por 100). La estabilización y
maduración del patrón comercial espa-
ñol, la saneada posición competitiva del
tejido empresarial y, muy especialmente,
las devaluaciones de la peseta de los
años noventa son las causas de la mejora
relativa de la competitividad de nuestro
país frente a las principales economías
mundiales.

(*) Agradezco al profesor José María
Serrano Sanz los comentarios y sugeren-
cias que ha realizado al trabajo.

Notas
(1) El desarrollo teórico del método que aquí
se plantea se ha basado esencialmente en
dos trabajos. El riguroso estudio realizado
por Richardson en su tesis doctoral sobre la
metodología y sus principales implicaciones y
limitaciones, y plasmado en los artículos cita-
dos (1970, 1971a, 1971b); y la discusión de
Leamer y Stern (1970), un análisis también
muy completo.
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CUADRO 7
RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE CUOTAS DE MERCADO CONSTANTES EN DÓLARES A PRECIOS Y TIPO DE CAMBIO DE 1990

Efectos 1961-1968 1968-1973 1973-1980 1980-1986 1986-1992 1992-1995

Demanda mundial.................... 114,07 58,48 76,17 97,44 61,78 14,03
Composición productos ............ -36,98 -2,63 -3,31 -2,92 -5,96 -3,35
Mercados destino .................... 11,83 0,58 15,84 -27,16 25,75 -10,20
Competitividad ........................ 11,08 43,57 11,30 32,64 18,43 99,52

Efectos globales
Demanda................................ 88,92 56,43 88,70 67,36 81,57 0,48
Oferta .................................... 11,08 43,57 11,30 32,64 18,43 99,52

Elaboración propia.
FUENTE: Foreign trade by commodities. Series C. OCDE.



(2) Tyszynski (1951) en este primer trabajo
no utilizó el modelo tal y como va a expo-
nerse a continuación. Para obtener los efec-
tos el autor calculó la cuota «hipotética» de
cada país en el comercio mundial bajo el
supuesto de constancia de su posición com-
petitiva inicial en cada grupo. Balassa (1979)
retomaría este concepto al hablar de exporta-
ciones «hipotéticas» y adoptar el mismo
supuesto de partida. 
(3) La elección del grado de desagregación
de las clasificaciones de productos y países
utilizadas es importante en este análisis debi-
do a los diferentes resultados que pueden
obtenerse según el nivel adoptado. Este pro-
blema no es específico del método de cuotas,
sino una manifestación más de la limitación
clásica de la agregación. La variabilidad de
los mismos por el nivel de desgregación de
los productos se estudia en Stern (1967),
mientras que la agregación de los países en
áreas es tratada por Lamfalussy (1963).
(4) El orden de cálculo de estos dos últimos
factores suele ser generalmente el aquí esta-
blecido. No obstante, la variabilidad de resul-
tados debido a esta elección es analizada por
Stern (1967) y Lamfalussy (1963). Sólo Junz y

Rhomberg (1965) calculan los dos efectos de
demanda en un orden inverso: primero el de
estructura de mercados y segundo el de com-
posición de productos.
(5) En el caso de una evolución favorable de
las exportaciones mundiales y de la partici-
pación de las exportaciones del país analiza-
do, ambos modelos priman unos efectos
sobre otros artificialmente. El primer modelo
sobrevalora el efecto competitivo y minusva-
lora los estructurales mientras el modelo 2
actúa de manera inversa. Ahora bien, el
modelo 1 presenta mayor coherencia concep-
tual con el método de cuotas constantes y su
interpretación. De hecho cuando ha habido
disponibilidad de datos para la aplicación del
modelo ampliado éste ha sido el más utiliza-
do en la literatura económica internacional.
(6) La posibilidad de asignación de distintos
pesos temporales en el cálculo de los efectos
y la divergencia en los resultados es una
debilidad del análisis de cuotas de mercado
constantes, sin embargo no es una limitación
propia de este método sino simplemente un
problema de números índices. Este tratamien-
to recibe en Richardson (1971a) y en Magee
(1975).

(7) Lo recomendable es utilizar datos de
exportaciones expresados en precios cons-
tantes. Al depender el efecto competitivo de
variaciones en la cuota de las exportaciones,
una caída en el precio relativo de las ventas
exteriores, a causa de un incremento en la
competitividad, podría suponer una disminu-
ción de dicha cuota si se midiera con precios
corrientes. Del mismo modo, el efecto sobre
el factor competitivo de una inflación diferen-
cial del país exportador podía ser expansivo
debido a la ganancia de cuota que ello repre-
sentaría en términos corrientes. Véase al res-
pecto Richardson (1970), Leamer y Stern
(1970), Jumz y Rhomberg (1965), Adams et al
(1969), Oldersma y Van Bergeijk (1993).
(8) Clasificación Uniforme de Comercio
Internacional. Rev. 2. Nivel de agregación:
dos dígitos. (i=1 a 70)
(9) Se han considerado los 65 países más
importantes del mundo, tres partidas com-
pensatorias, y una ultima rúbrica representan-
do al Resto del mundo (j=1 a 69).
(10) El análisis CMS ha sido también aplicado
en este trabajo a datos de transacciones comer-
ciales en términos corrientes, tanto en pesetas
(Cuadro 8) como en dólares (Cuadro 9).
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CUADRO 8
RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE CUOTAS DE MERCADO CONSTANTES EN PESETAS CORRIENTES

Y TIPO DE CAMBIO PESETA/DÓLAR DURANTE EL PERÍODO

Efectos 1961-1968 1968-1973 1973-1980 1980-1986 1986-1992 1992-1995

Demanda mundial.................... 67,94 60,24 70,79 83,55 44,51 78,60
Composición productos ............ -15,77 -1,98 -1,554 -1,21 -3,89 -3,35
Mercados destino .................... 5,05 0,43 7,38 -11,25 16,83 -10,22
Competitividad ........................ 42,78 41,31 23,37 28,91 42,55 34,97

Efectos globales
Demanda................................ 57,22 58,69 76,63 71,09 57,45 65,03
Oferta .................................... 42,78 41,31 23,37 28,91 42,55 34,97

1961 1968 1973 1980 1986 1992 1995

Tipo de cambio ptas................. 60 70 58,26 71,702 140,048 102,379 124,689
Variación en el tipo de cambio.. 16,67 -16,77 23,07 95,32 -26,90 21,79

Elaboración propia.
FUENTE: Foreign trade by commodities. Series C. OCDE.

CUADRO 9
RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE CUOTAS DE MERCADO CONSTANTES EN DÓLARES CORRIENTES

Efectos 1961-1968 1968-1973 1973-1980 1980-1986 1986-1992 1992-1995

Demanda mundial.................... 64,35 63,70 69,03 57,57 59,12 69,32
Composición productos ............ -17,54 -1,81 -1,64 -3,13 -2,87 -4,53
Mercados destino .................... 5,61 0,39 7,83 -29,04 12,40 -14,93
Competitividad ........................ 47,57 37,71 24,78 74,60 31,35 50,15

Efectos globales
Demanda................................ 52,42 62,28 75,22 25,40 68,65 49,85
Oferta .................................... 47,57 37,71 24,78 74,60 31,35 50,15

Elaboración propia.
FUENTE: Foreign trade by commodities. Series C. OCDE.



(11) La tasa de crecimiento real de las expor-
taciones de los países industrializados fue
muy significativa en esta primera etapa (61,04
por 100) y superior incluso a la española
(53,51 por 100).
(12) Véase por ejemplo Donges (1973), Boni-
lla (1978), y Mochón y Ancochea (1979).
(13) Del 1 de enero de 1973 al 31 de diciem-
bre de 1980 se registró una intensa variación
del IPC en nuestro país, un 258,2 por 100, la
más alta de toda la etapa analizada. 
(14) Veáse entre otros Mauleón (1986),
Andrés, Dolado, Molinas, Sebastián y Zabalza
(1988), Fernández y Sebastián, García Solanes
y Beyaert (1989), Buisán y Gordo (1994).
(15) La tasa de variación del IPC de la eco-
nomía española según el INE para el período
1980-1986 ascendió a un 109,5 por 100.
(16) Los precios españoles medidos por el
IPC variaron entre 1986 y 1992 un 47,5 por
100, tasa inferior a la de los períodos anterio-
res. La variación entre 1992 y 1995 será toda-
vía menor, un 18,4 por 100.
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